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SOBRE LA MÚSICA CRISTIANA



1 . Quien cumple lo promet ido saldó la deuda. Recuer­
do que, al t ratar de la belleza y la u t i l idad de las vigi l ias, 
prometí hablar en la siguiente homi l ía de la alabanza y del 
o f ic io de los h imnos, lo que cumpl i rá , si Dios quiere, esta 
homi l ía de ahora. 

Sin duda que no se podr ía encontrar o t ro t iempo me­
j o r que éste, cuando los h i jos de la l u z 1 hacen de la no­
che día, y en el que la misma noche ofrece silencio y paz, 
cuando estamos celebrando esto mismo que pretendemos 
tratar en la homi l ía . E l momento apropiado para arengar 
al soldado es cuando está a punto de entrar en el comba­
te; y los marineros entonan la can t i l ena 2 cuando surcan 
el mar incl inados sobre los remos. Y para esta asamblea 
reunida para el o f ic io de los himnos éste es el momento 
más opor tuno para hablarles, como anuncié, de esta obra. 



2. Sé que hay algunos, no sólo entre los nuestros sino 
también entre los de las provincias or ienta les 3 , que con­
sideran el canto de los salmos y de los himnos como algo 
superf luo y menos acorde con el cul to d iv ino , pues pien­
san que basta con recitar el salmo con el corazón y que
resultaría amanerado 4 si lo mismo se expresara en voz al­
ta. Y a esta op in ión le aplican el texto del Após to l que es­
cribe a los efesios: "Llenaos de Espíritu hablando entre
vosotros con salmos, himnos y cánticos espirituales, can-



tando y salmodiando a Dios con agradecimiento en vues­
tros corazones"5. He aquí —d icen—, que el Após to l de­
terminó que se había de salmodiar con el corazón, y no 
parlotear modulando la voz como en una tragedia, pues 
a Dios que escruta los corazones 6 le basta con que se can­
te en el secreto del corazón. Mas yo , dejándome guiar por 
la verdad, así como no reprendo a los que salmodian con
el corazón, —pues siempre es ú t i l meditar con el corazón 
las cosas de D ios—, sí alabo a los que también g lor i f ican 
a D i o s 7 con el sonido de su voz. Y antes de aducir los tes­
t imonios tomados de muchos pasajes de las Escrituras, to­
mando como punto de par t ida el texto mismo del Após­
to l que muchos objetan a los cantores, refutaré con su pres­
cr ipción sus charlatanerías. E n efecto, lo que en realidad 
dice el Após to l es "llenaos del Espíritu hablando"*. M e
parece que nos abr ió la boca, nos soltó la lengua y nos 
hizo desplegar los labios, pues sin estos órganos es impo­
sible que el hombre pueda hablar. E l que guarda silencio 
se diferencia del que habla como el calor se distingue del 
f r ío . Pero cuando dice: "Hablando con salmos, himnos 
y cánticos"9 no habría hecho mención también de los 
cánticos si hubiera querido que el que salmodia guardara 
silencio absoluto, pues nadie puede cantar en silencio. Y 
cuando d i j o en vuestros corazones nos avisó de que no se 
cantara con sola la voz sin la disposición del corazón, ta l 
como expresa en o t ro pasaje: "cantaré con el espíritu y 
cantaré también con la mente"10, es decir, con la voz y 
con la inteligencia. 



Pero estas cosas son invenciones de los herejes, que, 
al rechazar los cánticos, lo que debi l i tan sutilmente es otra 
cosa, pues oponiéndose a los profetas y en los profetas i n ­
tentando destruir a l Dios Creador, ba jo capa de honesto 
silencio pretenden vaciar de contenido los dichos de los
profetas y especialmente las cánticos celestiales de Dav id . 

3. Mas nosotros, carísimos, que estamos instruidos por 
el magisterio profét ico, evangélico y apostólico, pongamos 
ante nuestros ojos los dichos y hechos de aquéllos por los 
cuales somos todo lo que somos y defendamos apoyán­
donos en los mismos autores cuánto le agradan a Dios des­
de siempre los cánticos espirituales. Si nos preguntamos 
quién fue el pr imero que descubrió este género de cantos, 
no encontraremos a o t ro sino a Moisés que, cuando Egip­
to fue azotado con las diez plagas 1 1 y el Faraón se hun­
d ió en el m a r 1 2 y el pueblo salió hasta el desierto por los 
intransitables caminos del mar l 3 , entonó a Dios un es­
pléndido cántico diciendo en acción de gracias: "Cante­
mos al Señor, pues se ha honrado gloriosamente"14. N i
se ha de aceptar insensatamente el l ib ro que se t i tu la La 
Investigación de Abrahán 1 5 , en el que se cuenta que can-



tan é l , los animales, las fuentes y otros elementos. Ta l l i ­
bro no merece credibil idad alguna pues no se apoya en n in­
guna autor idad. Así pues, Moisés, el guía de las tr ibus de 
Israel, fue el pr imero en crear los coros y yendo él y su 
hermana al frente de los diversos grupos de uno y o t ro se­
xo enseñó a cantar un cántico t r i un fa l en honor de Dios. 
A cont inuación, en el L i b r o de los Jueces 1 6 encontramos 
que una mujer i lustre, Débora, desempeñó este ministe­
r io . Y el mismo Moisés, antes de mor i r 1 7 , compuso en el 
Deuteronomio 1 8 un cántico terror í f ico que dejó escrito 
como testamento para el pueblo, de modo que las tr ibus 
de Israel supiesen qué clase de destrucción les sobreven­
dría si se apartaban de Dios . ¡Oh desgraciados y dignos 
de compasión por no haber querido mantenerse lejos de 
las supersticiones prohib idas, a pesar de tan claro aviso! 

4 . A part i r de entonces puedes encontrar a muchos, 
no sólo hombres, sino también mujeres llenas del Espír i ­
tu d iv ino , que cantaron los misterios de Dios. Sobre todo 
a D a v i d , que desde su infancia fue especialmente elegido 
por el Señor para este minister io, y mereció ser príncipe 
de los cantores y tesoro de poemas 1 9 . Siendo aún joven , 
cantó acompañado del arpa tan suave y tan poderosamente 
que puso en fuga al espíritu mal igno que actuaba en 
S a ú l 2 0 , — n o porque aquella cítara poseyera una v i r tud 
tan grande, sino porque era f igura de la cruz 2 1 de Cristo 



representada místicamente en la madera y en la extensión 
de sus cuerdas, y porque la misma pasión que se cantaba 
vencía ya entonces al espíritu del demonio. 

5 . ¿Qué no podrás encontrar en sus sa lmos 2 2 que no 
sirva para u t i l idad, edif icación y consuelo del género hu ­
mano , de cualquier raza, sexo y edad? E l n iño encuentra 
en él la leche que lo nut ra , el muchacho palabras para la 
alabanza, el adolescente para corregir su c a m i n o 2 3 , el j o ­
ven lo que seguir, el anciano lo que rezar. La mujer aprende 
el pudor , los huérfanos encuentran un padre, las viudas 
un juez, los pobres un protector M , los extranjeros un de­
fensor. Los reyes y los jueces escuchan lo que temer. U n 
salmo consuela al tr iste, modera al alegre, calma al aira­
do , alienta al pobre, reprende al r ico para que se conozca 
a sí m ismo. U n salmo proporc iona a todo el que lo acepta 
los medicamentos aprop iados 2 5 ; tampoco desprecia al pe­
cador sino que le insinúa saludablemente el remedio me­
diante las lágrimas de penitencia. Evidentemente el Espí­
r i tu Santo ha previsto y prevé el modo cómo incluso los 
corazones más duros y reticentes recibieran poco a poco 
y casi con deleite las palabras divinas. Dado que la natu­
raleza humana rehuye y rechaza lo duro , aunque sea salu­
dable, y a duras penas acepta algo si no parece ofrecerle 
algún atractivo, el Señor por medio de su siervo David con­
feccionó esta bebida que fuese por el canto dulce al pala­
dar y eficaz por su v i r tud para curar las heridas de los pe­
cados. E l salmo se escucha con agrado mientras se canta. 
Penetra el alma en tanto que deleita. Se aprende fácilmente 



de memor ia cuanto más frecuentemente se c a n t a 2 6 . Y lo 
que la austeridad de la ley no podía arrancar del corazón 
del hombre, lo obtiene esta bebida mediante la dulzura de 
la c a n c i ó n 2 1 . Pues todos los preceptos de la ley, de los 
profetas y de los mismos evangelios se contienen en estos 
cantos como medicina de suave dulzura. 

6. Se revela a Dios y se desprecia a los ídolos; se rea­
f i rma la fe y se rechaza la in f ide l idad; se inculca la jus t i ­
cia y se prohibe la in iqu idad; se alaba la misericordia y 
se abomina de la crueldad; se busca la verdad y se conde­
na la ment i ra ; se denuncia el engaño y se recomienda la 
inocencia; se rechaza la soberbia y se exalta la humi ldad ; 
se anuncia la paciencia y se promueve la paz, se pide pro­
tección contra los enemigos, se promete la venganza, se 
al imenta una esperanza cierta y lo que es mucho más i m ­
portante que todo esto, se cantan los misterios de Cr is to , 
pues se anuncia su nacimiento 2 8 y se habla del rechazo 
del pueblo i m p í o 2 9 y de la herencia de los gent i les 3 0 . Se 
cantan los milagros del Señor, se describe su venerable pa­
sión, se muestra su resurrección gloriosa y no se oculta que 
está sentado a la derecha 3 1 . Finalmente se anuncia la f u l ­
gurante venida del Señor y se abre el terr ible j u i c i o 3 2 so­
bre los vivos y los muertos. ¿Qué más? También se revela 
el envío del Espír i tu creador y la renovación de la t ie-



r r a 3 3 : después de todo esto será el reino sempiterno de los 
justos en la glor ia del Señor y el perenne suplicio de los 
i m p í o s 3 4 . 

7 . Éstos son los himnos que la Iglesia canta a Dios. 
Éstos son los que esta nuestra asamblea practica también 
con el sonido de la voz. Éstos no afeminan al cantor sino 
que más bien lo v igor izan, pues no excitan sino que ext in­
guen la l u j u r i a 3 5 . Ya verás si se puede poner en duda que 
los h imnos agradan a Dios cuando todo lo que se lleva a 
cabo está or ientado a la glor ia del Creador. Con razón el 
mismo profeta cuando inv i ta a todos y a todas las cosas 
a alabar a l Dios que lo gobierna todo dice: "Todo espíri­
tu alabe al Señor"36, promet iendo ser él mismo un ala­
bador decía: "Alabaré el nombre de Dios con cánticos, 
lo glorificaré con la alabanza. Y esto le agradará a Dios 
más que un novillo con cuernos y pezuñas"11. He aquí 
lo más impor tante , a saber, el sacri f icio espir i tual que es 
mayor que todos los sacrificios de víct imas. Y no sin ra­
zón. Mientras que al l í se derramaba la sangre de animales 
irracionales, lo que aquí se inmmola es la alabanza racio­
na l que brota del a lma misma y de una conciencia buena. 
Justamente dice el Señor: "El sacrificio de alabanza me 
glorificará y allí está el camino por el que le mostraré la 
salvación de Dios"39. A laba al Señor con t u v ida "ofre­
ciéndole el sacrificio de la alabanza"39 y mediante él se



manifestará en tu alma el camino por el que llegarás a su 
salvación. 

8 . A l Señor le agrada la alabanza que procede de una 
conciencia p u r a 4 0 , como exhorta también el mismo h im-
nógrafo : "Alabad al Señor, porgue el salmo es bueno, 
que la alabanza sea agradable a nuestro Dios"41. E l mis­
mo salmista, teniendo este conocimiento y no ignorando 
que este minister io agrada a Dios, a f i rma: "Siete veces al 
día he proclamado tus alabanzas"42. Y aún promete a l ­
go más: "Mi lengua —d ice—, recitará tu justicia, todo el 
día tu alabanza"41. Pues sin duda percibía el beneficio 
que le reportaba ta l obra como él mismo recuerda: "In­
vocaré al Señor alabándolo y seré salvado de mis enemi­
gos"44. A r m a d o con ta l defensa, con ta l escudo, siendo 
todavía un n iño había destruido aquel for t ís imo gigante 
Gol ia t y había vencido frecuentemente a los extranje­
r o s 4 5 . 

9. Tardaría mucho , carísimos, si pretendiera expone­
ros con detalle todo lo que contiene la histor ia de los sal­
mos, sobre todo cuando el tema exige aducir algunos pa­
sajes del Nuevo Testamento para conf i rmación del A n t i ­
guo , no se vaya a pensar que el minister io de salmodiar 
está abo l ido , a l igual que consta que han caducado m u ­
chas de las prescripciones de la antigua ley. Las prescrip­
ciones carnales han sido suprimidas, como por ejemplo, 
la c ircuncisión, el sábado, los sacrif icios, la dist inción de 
alimentos, las trompetas, las cítaras, los címbalos, los t ím­
panos, todo esto se sustituye hoy por los miembros del 
hombre que suenan mucho mejor . Ya cesaron y han pa-



sado las abluciones cotidianas, las neomenias, aquella cui­
dadosa inspección de la lepra, como también otras cosas 
que en aquel t iempo les habían sido necesarias como a n i ­
ños 4 6 . Por lo demás, las prescripciones espirituales, co­
mo la fe, la piedad, la orac ión, el ayuno, la paciencia, la 
castidad, la alabanza más que disminuir han aumentado. 

E n el Evangelio encontrarás en pr imer lugar que Za­
carías 4 7 ' , padre del gran Juan, después de aquel p ro lon ­
gado silencio profet izó en fo rma de h imno . E I s a b e l 4 8 , 
tanto t iempo estéril, no cesó en su alma de glorif icar a Dios 
una vez que le nació el h i j o de la promesa. Nacido Cristo 
en la t ierra el ejército de los ángeles cantó su alabanza, 
dando gloria a Dios en el cielo y anunciando la paz en la 
tierra a los hombres de buena voluntad4,9. Los niños en 
el templo aclamaron Hosanna al Hijo de David50. N o
porque los fariseos se indignaran de rabia cerró el Señor 
la boca de los inocentes sino que más bien se la abr ió d i ­
ciendo: ¿No habéis leído lo que está escrito: De la boca 
de los niños y lactantes te has preparado la alabanza?51

Y si éstos callaran gritarían las piedras52. Y para no ex­
tenderme más, el mismo Señor, que es doctor en sus pala­
bras y maestro en sus obras, para mostrar que el ministe­
r io de los himnos le es grat ís imo, una vez dicho el himno 
salió con sus discípulos en dirección al monte de los Oli­
vos53. ¿Quién podrá ya con un ta l test imonio dudar del 
valor religioso de los salmos e h imnos, cuando se nos dice 



que el mismo que es adorado y cantado por los seres ce­
lestes 5 4 cantó el h imno con sus d isc ípu los 5 5 . 

10. Es sabido que después los apóstoles también lo h i ­
cieron así, puesto que n i siquiera en la cárcel dejaron de 
recitar los sa lmos 5 6 . También Pablo habla a los profetas 
de la Iglesia: "Cuando os reunís —d ice—, cada uno de 
vosotros tiene un salmo, tiene una enseñanza, tiene una 
revelación. Y todo se hace para edificación"51. Y en o t ro 
pasaje: Cantaré —d ice—, con el espíritu, diré un salmo 
con inteligencia58. Y Santiago escribe así en su Carta: 
"¿Está triste alguno de vosotros? Que ore. ¿Está alegre?
Que cante salmos"59. Y Juan nos cuenta en el Apoca l ip ­
sis que por medio de una revelación del Espír i tu v io y oyó 
la voz del ejército celestial como la voz de muchas aguas
y de fuertes truenos que decían: ¡Alleluya!60 Con lo cual 
nadie debe dudar de que este minister io, si se desempeña 
con fe digna y con devoción, está en relación con los án­
ge les 6 1 , de los cuales consta que sin dormirse y sin dis­
tracción alaban continuamente al Señor en los cielos y ben­
dicen al Salvador. 

1 1 . Siendo esto así, hermanos, cumplamos con gran 
fe el minister io de los h imnos, creyendo que conseguire­
mos de Dios abundante gracia, por habérsenos concedido 
j u n t o a tan grandes y tales santos, me ref iero a los profe­
tas y a los márt ires, cantar los maravil las del Dios eterno, 
al que con Dav id confesamos porque es bueno62; con



Moisés cantamos con aquellos grandes himnos al poder 
del Seño r 6 3 ; con A n a , que es t ipo de la Iglesia, en o t ro 
t iempo estéril y ahora fecunda, fortalecemos nuestros co­
razones en la alabanza de Dios 6 4 ; con Isaías velamos de 
n o c h e 6 S ; con Habacuc cantamos salmos con los santí­
simos profetas Jonás y Jeremías cantamos o r a n d o 6 7 ; con 
los tres jóvenes como si estuviéramos en el horno bende­
cimos con todas las criaturas al creador de todas las co­
sas 6 8 ; con Isabel nuestra alma engrandece al Señor69. 

12. ¿Qué cosa hay más ú t i l que ésta? ¿Qué cosa más 
agradable que este deleite? Pues nos deleitamos con los 
salmos, nos sentimos regados con las oraciones y nos a l i ­
mentamos con las lecturas que se van intercalando. Y del 
mismo modo que unos correctos invi tados se deleitan con 
la variedad de los manjares, así nuestras almas se nutren 
con la lectura variada y la ejecución de los h i m n o s 7 0 . 

13. Sólo, carísimos, que cantemos con corazón atento 
y mente despierta, como nos exhorta el salmista diciendo: 
"Porque Dios es Rey de toda la tierra, cantadle himnos
con sabiduría"11, de modo que el salmo se recite no só-



lo con espíritu, es decir, con el sonido de la voz, sino tam­
bién con la mente, para que pensemos en lo mismo que 
cantamos, no sea que nuestra mente cautiva con pensa­
mientos extraños —como a veces sucede—, realice un t ra­
ba jo in f ructuoso. E l tono y la melodía cante en sintonía 
con la santa re l ig ión, sin declamar como en una tragedia, 
sino manifestando en la misma modulac ión de la voz la 
simpl ic idad crist iana, y sin hacer teatro sino provocando 
a los oyentes al arrepentimiento de los pecados 7 2 . Nues­
tra voz debe ser sin disonancias, en plena armonía, sin que 
uno prolongue las sílabas y o t ro las acorte y sin que uno 
baje la voz y el o t ro la eleve, sino que cada uno se esfuer­
ce por inc lu i r su voz en la armonía del coro que canta, sin 
destacarse vanidosamente alargando la voz como si fuera 
una cítara. Debemos celebrar todo el o f ic io en la presen­
cia de Dios y no por deseo de agradar a los hombres o a 
sí mismos. E n efecto, tenemos un modelo o ejemplo de 
esta armonía de la voz en aquellos santísimos tres jóvenes 
de los que nos dice el L ib ro de Daniel : "Entonces estos tres 
como con una sola voz entonaron un himno y en el horno 
glorificaban a Dios diciendo: Bendito eres, Señor Dios de 
nuestros padres"13, etc. Ya veis que está escrito para en­
señanza nuestra que los tres jóvenes al unísono con hu ­
mi ldad y santidad alababan igualmente a Dios. Así que 
también todos nosotros debemos cantar como con una sola 
voz la misma melodía y con la misma armonía de voz. E l 
que no pueda sintonizarse o armonizarse con los demás 
es mejor que cante en voz baja más que desentonar a to ­
dos con una estruendosa voz, de modo que cumpla así su 
of ic io minister ial sin molestar a la comunidad que can-



t a 7 4 . N o todos poseen una voz flexible y melódica. 

San Cipr iano exhorta a su Donato a quien sabía dota­
do para este minister io: "Pasemos este día —dice—, ale­
gres, y que ni siquiera la hora de la cena quede desprovis­
ta de la gracia espir i tual: que el sobrio banquete resuene 
de salmos. Puesto que tienes fel iz memor ia y melodiosa 
voz, empieza según sueles hacerlo. Deleitarás mejor a tus 
amigos si recreas nuestros oídos con cantos espiritua­
les" 7 5 . Que la dulzura religiosa nos deje arrobados, pues 
los que cantan bien poseen la gracia de estimular a la pie­
dad el espíritu de los oyentes. Si la voz de nuestros labios 
estuviera armonizada a los címbalos que resuenan b i e n 7 6 

nos resultará cosa agradable y nos edif icará a los oyentes 
y toda la alabanza resultará suave a Dios que nos hace ha­
bi tar concordes en su casa 7 7 . 

Cuando se canta un s a l m o 7 8 , que todos lo canten; 
cuando se ora, que todos oren; cuando se hace la lectura, 
que todos oigan en absoluto s i l enc io 7 9 y escuchen al lec­
tor sin que n ingún orante in ter rumpa con sus gr i tos. Y si 
llegas mientras se hace la lectura, adora al Señor y hecho 
el signo de la cruz sobre t u frente presta bien atención. 

1 4 . Hay un t iempo de oración cuando todos oramos, 
y lo hay siempre que quieras. Cuando desees orar en p r i -



vado no vayas a perder la lectura con pretexto de t u ora­
c ión, porque no siempre puede uno tenerla preparada, 
mientras que el orar está siempre en t u poder. N o pienses 
que se saca poco provecho de la escucha de la sagrada lec­
tu ra , pues la misma oración se le hace más rica al que es­
cucha en cuanto que la mente, nut r ida con la reciente lec­
tu ra , recurre a las imágenes de las cosas divinas que antes 
oyó. De Mar ía , la hermana de M a r t a , que, sentada a los 
pies de Jesús y olvidada de su hermana, escuchaba con su­
ma atención su palabra, la voz del Señor nos conf i rma que 
había escogido la mejor parte *°. Por esto, de hecho, tam­
bién el d i á c o n o 8 1 como un heraldo y con clara voz anun­
cia a todos que todos observen la unidad en las oraciones, 
al arrodi l larse, al cantar, al escuchar las lecturas, porque 
el Señor ama a los hombres que tienen un solo corazón 
y, como d i j imos antes, los hace habitar en su casa82. A
los que habi tan en ella el salmo los l lama bienaventura­
dos™, porque alabarán al Señor por los siglos de los si­
glos. 


